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Guitarras, arequípe y ¡muaaá! por correo

• Hoy. !a corrcpondcncia 
comercial marca la parada. 
La carta epistolar y de amor
está en criáis: y en un 60%. 
está enmanos de soldados,
presos y  policías. Y  en los
pueblos.

* ¿Para dónde salen más

cartas? Bogotá. Call. Perei­
ra. En el Departamento: el 
Oriente. Bolivar. Santa Fé de 
Antioquia. Urrao. Yarumal. 
Cisneros. Caucasia. Puerto 
Berilo. Apartad ó. Turbo. 
Chtgorodó.

•¿De dónde vienen más? 
Bogotá. Cali. Bucaramanga. 
ManÍzales. Pereira. Y sitios
donde hay cárceles y batallo­
nes.

• ¿Y de lacludad. a dónde
llega y de dónde sale me­
nos?; Aranjuez.

* La regional de Ad posta! 
en Medellín puede mover 120 
mil envíos diarios (cartas, cer­
tificados. encomiendas): 7p 
mil en temporada baja. Bo­
gotá mueve unas tres veces 
ese volumen. Cali las dos 
terceras partes. Barranqul- 
11a la mitad. ManÍzales y
Pereira un 40%.

• Un empleado super ex­
perto de Adpostal puede cla­
sificar hasta 9  mil cartas o 
piezas en un día (el cálculo

promedio es 400 por hora). 
Hasta 1.200 piezas por hora 
en clasificación primaria, y 
850 en la secundaria (más 
especifica). En Impresos más
o menos la mitad.

• Hay roscas en el correo.
La rosca de los que no pagan
porte (por franquicia): los 
ciegos, los congresistas, los
magistrados, el Presidente, 
los políticos en camparta, la 
curia arqukbocesana. la Cruz 
Roja, entidades Judiciales, 
(pliegos, autos, exhorto«).

presos y  soldados.
•Las ¿pocas de más movi­

miento en el correo: días de
Am or y  Amistad. la Madre, la 
Secretarla y  diciembre. Para 
correspondencia de bancos
y corporaciones. Junto y  di 
clembre.

•Los dias de congestión en 
el correo: los primeros quin­
ce de cada mes. La actividad 
se reduce un 30% de ahí al 
25: y  casi la mitad, los últi­
mos cinco dias del mes.

¡Linda la pesa!
Haca 42 artos. Una empleada de Correos de la ciudad. Cartlca. 
¿cuánto pesas, cuánto vales? Foto Carlos Rodríguez. 1949. Centro 
de Memoria Visual. CMV. de FAES

cemento y lecho alto. Frente a 
un montón de casilleros verdes. 
Al lado de racks o soportes con 
costales de conreo con la bande­
ra tricolor. Hombres y mujeres - 
clasificadores- recorren miles de 
kilómetros sin moverse de su 
puesto: sillas de madera y  metal. 
¡Rico Medellín en silla! ¡Conozca 
A Antioquia en silla! ¿Le gustó?

Clasificadores. Se aprenden 
pueblos con sus corregimientos. 
Saben lanzar el Impreso al saco 
preciso de correo. Son expertos 
en Identificar a qué corresponde 
la tecla mal estripada de una 
máquina: que el %  es un 5 y el $ 
un 4. Y en adivinar lo que quería 
el escribano: que un cq llene que 
ser circular y un 170 un I de la 
calle más el número de la puerta: 
y esa dirección es Bello y no 
Medellín, porque de otra forma 
no nos dio... Se vuelven, 
enlonces. cuchillas en corregir 
dirección.

LA  QUE NO LLEGO
¡María Clotilde, llegó carta de 

Juan!
Pero en ese Inmenso salón, 

cerca de archivadores de metal, 
al pie de un radio, sobre mesas 
de madera y en sacos de correo, 
también se roba un espacio "la 
caria que no llegó". Son los 
famosos rezagos que semanal - 
mente viajan a Bogotá y. seis 
meses después... "el viento se los 
llevó".

Rezagos. NI remilente ni desll 
natarío claro. Sobre en blanco. 
Rechazo. No dan razón. Hasta 
sufragios. Después de agotar 
todos los recursos (directorio, 
llamada telefónica, transparen­
cia del sobre que deje ver algún 
logotipo y permita IdenUflcaclón).

30 años después
Fue una carta escrita en Bogotá 
el 14 de marzo de 1961, Por Juan 
Fernando Guaraní Tumbo de 11 
artos. La encontró en el mar cer­
canos La Corurta, Esparta, Arturo 
Silva, este 16 de mayo. Carta en 
botella. ¿Ya contestaste, Arturo? 
Eso pedía Fernando. Foto Reu-

clón. listas para permanecer en 
la oficina del correo 30 días: y a 
veces anunciadas por el cura o 
en una radiotransmisión: "Juan 
Alvaiez. Andes. Antioquia... TI- 
burclo Plmentel. Puerto Berrio. 
reclama en la oficina... Pepa 
Martínez, la señora que vive en 
la casa que queda al pie de la 
cufiada de Juanita Garza, en 
Ebéjlco... Recomendado en la 
tienda de Mario, de Venecla. 
vecino de Gabriel, después del 
pino donde está amarrado un 
marrano negro pecoso. ¿Lo en­
contró?

EN RUEDO DE PANTALON
¡María Clotilde, llegó carta!
Pero, brujeando el mundo del 

correo, y conversando con la 
gente de la Administración Pos­
tal. usted descubre que. además 
de cartas, otros detallitos se 
cuelan en la función:

El correo mueve (reembolsos, 
recomendados, encomiendas) 
relojes, discos, cassettes, gu ita­
rras. maletines, lociones, piezas

de laboratorios dentales: y mu­
cha vitamina, no sabemos por 
qué. pero en especial rumbo 
Cauca -Popayán y Guapl-.

Mueve... Comida, muy frecuen­
te para Chocó y  Córdoba, y para 
conventos soldados y hogares de 
Jóvenes: arequípe del Valle, ga­
lletas. dulces, chocolatlnas. le­
che. panela, bocadillos y cerea­
les: y con el riesgo de que llegue 
vuelto añicos, licor del exterior.

Mueve... Y. ¡ojo!, motivo Inves­
tigaciones legales: expedientes, 
machetes, escopetas, pedazos de 
bala y visceras humanas. Y no 
falta el dlnerito -enviado del el 
exterior... si es que llega a Co­
lombia- (va contra las normas 
del correo mandar efectivo), 
camuflado en cuellos y puños de 
camisas, suelas de tenis, revis­
tas y  en ruedos de pantalón.

Y  cuentan que en el pasado 
mucho sombrero aguadeño, en 
cajas de Pielroja. el correo paisa 
movió: y  cajas vacias en sacos 
cerrados que Iban a Malcao... y  
con el tiempo regresaban llenas...

Cuando no se hablaba de aper­
tura. mi señor.

RICO MEDELLIN EN S ILLA
¡Es de Juaaán. María Clotilde!
A  veces llegan cartas... Guita­

rras. arequípe y ¡muaaá!
Correo... Taquilla, despacha­

dor. conductor, "apertor". clasi­
ficador. despachador: y  siga: 
conductor, cartero... Siete, ocho 
o más manos se encargan de que 
a usted le llegue la correspon­
dencia. ¡Como no!

Y eso. si usted no vive en Puer­
to Plzarro. hecho que aumenta el 
bolo ló l avión hasta Qulbdó: 
luego carro hasta Itsmlna: y 8 
horas de chalupa (antes remo, 
hov motor), hasta que por fin 
¡llegó!

¡Caaaarta!
Y en busca de esas manos, 

curioseamos en la regional de 
Adpostal que atiende Antioquia. 
Córdoba y Chocó.

Esta caria pa" quí. Esa pa" llá. 
Esta pa"... En un Inmenso salón 
con facha de bodega, de piso de

Por M argarita lnés
R e«trep o  Santa Marta 

Quedamos varías  personas 
en cub ierta. Los ú ltim os botes 
sa lvav idas  han p artido . Nos 
estam os hundiendo rá p id a  
m enfe. La  o rquesta s igue to­
cando con en t e m a .  Cerca de 
m i a lgunos hombres están  
rezand o  con un sacerdote . El 

f in a l  se aproxima. Tal vez esta 
n o ta ....”

T a l vez esta nota..." Esta car­
ta "a quien le pueda Interesar", 
último testimonio de un pasaje­
ro del buque Lusltanla. fue des 
cubierta, en una botella, en 1916. 
en el Atlántico Norte. 1.190 v i­
das costó el naufragio.

Y en botella, casi siempre por 
un arranque de un lobo de mar. 
han navegado otros mensajes.

En carta en botella, hace casi 
200 años, un marinero británico 
proponía matri a algún corazón 
solitario. Y. en vano, en trozos de 
madera embotellados, se comu 
nicaba con la humanidad el 
Japonés. Chonosuke Matsuya- 
ma: en un desértico arrecife de 
coral, él y  sus 44 compañeros, 
cazadores de tesoros, morían de 
inanición e Insolación arrancan­
do el siglo XVIII.

Según chismes de carta en 
botella, originarla del submari­
no Naueclus (hundido en no­
viembre de 1945). Hitler había 
muerto a bordo. Y también por 
botella se despedían -aunque los 
rescataron- el mayor Mac Gre- 
gor y su familia, hace 166 años: 
"1 Jareo Incendiándose. Ellzabeth. 
Joanna y yo ponemos nuestras 
almas en manos de nuestro 
redentor, cuya grada nos perm i­
te estar bastante serenos ante la 
terrible perspectiva de entrar en 
la eternidad".

Y en botella el explorador po­
lar. Evelyn Baldwln. hacia, en 
1902 su propio y particular In­
ventarlo: "Quedan cinco poneys 
y 150 perros. Deseo heno, pesca­
do y  30 trineos. Debo volver a 
primeros de agosto". La carta 
"apareció" 46 años más tarde.

Bueno. Y... con mayor seguri­
dad. menos drama en escena y. 
casi fijo, no en botella, se mue­
ven los mensajes del correo, en 
estos lares.

PARA M ARIA  CLOTILDE
¡María Clotilde, venga que lle­

gó carta de Juan!
Sin botella... Llegan cartas... 

Medellín. Colombia...
De Marvjeny para Johnny A l­

fredo. con un corazón atravesa­
do por flecha o espada. De Wal- 
ter Felipe para Leldl, con paloma 
de ramo de oliva en pico y un "te 
quiero mucho, contesta pronto" 
al lado del remite...

De Lucy Johana para Em ey 
Carlos, con flor, pollo, paloma y 
conejo adhesivos. De Huber Darío 
para Ellana Estefanía, con un 
paisaje, un gato, un payaso, un 
“yo y tú" muy definido o par 
tórtolos enamorados. Y  la de Mirla 
Cecilia para Júnior Enrique, con 
un ¡muuaaaá! de ptntalablos 
estampado en el sobre y. de ñapa, 
un m«nchonclto de perfume.

Llegan cartas... Muy común la 
riel recluta en empaque am ari­
lloso y medio arrugadón. seguri­
to que cedido por un compañero 
de batallón. Con dibujos y  ap li­
ques. para la Voz de Las Áméri- 
cas. para el Doce de Octubre. 
Mora vía. Aranluez. La Maruchen- 
ga: entre pueblos y desde la pri­
sión. En sobres cocidos a máqui­
na, desde Córdoba. Y sellados 
con mancha de plátano de San 
Pedro de Urabá. Carepa. Neco- 
cli. Apartado.

¡De grito! ¡María Clotilde!
Llegan y salen cartas... Para 

los pueblos, muchas sin dlrec-

¿De quién será?
Tan de buenas María Clotilde; le escribieron ¿Y quien será el remi­
tente? En 1949, en la oficina de Correos de Medellín, cartas. Foto 

Carlos Rodríguez. Centro de Memoria Visual de FAES-.

¡Rico Medellín en silla!
Este sobre pa' quí; ese pa' llá. Sin moverse de la silla, Diofante y 
sus compañeros clasificadores recorren, todos los días, la ciudad 
de cabo a rabo Foto Jorge Zúlela

Cae donde es
Expertos. A la fija, ese sobre cae en el saco de correo que le toca. 

En clasificación de Adpostal. ¡Ahí va pues! Foto Jorge Zuleta-

Cartas que no llegaron y que 
nadie reclamó... 150. 200 cartas 
semanales. 500 o 600 en un 
diciembre en la regional de Ad­
postal. Hasta 3 mil en un mes. st 
se les va la mano.

"Señora Teresa Ocampo. Bo­
querón. parte alta. . Señor Emi­
ro Agudelo. Medellín... Calle 35 
carrera 4. enviarla a la hija la 
Antloqueña. Granero El Darién. 
para Elisa Díaz, remite Jorge 
Luis Batallón de Infantería 
número 33 Junin... Señor Juan 
Manuel Ospina. Medellín...": la 
carta que no llegó.

L A  D ILIGENCIA
Cartas... Testimonio. Dato. 

Sentimiento. Búsqueda. Acerca­
miento. Anhelo. Para la historia 
de la vida cotidiana, documento.

Cartas. Hay quienes escriben 
200 en un diciembre. Hay qu ie­
nes las esperan como al cotidia­
no alimento. Hay niños que to­
davía se preguntan si acaso lle­
gan ct»mo "por dentro de un tubo"
o qué es el cuento.

¡Carta. María Clotilde! ¿Si oyó?
Ya no está por allí La D iligen­

cia que hace cerca de cien años 
recorría los caminos paisas. 
Carro y tres vagones -pa" pasa­
jero y carga-. Jalada por cuatro 
muías, forrada en vaqueta, con 
ruedas de madera y hierro, y  un 
segundo piso. El Imperial, al sol 
y al agua. De la que de pronto 
descendía un elegante anciano, 
que sacaba de un bolsillo de su 
levita una carta y anunciaba.

¡Caaaarta de Juan. María Clo­
tilde! ¡Caaaarta!

FUENTES 
DE CONSULTA

Libros y  docum ento«
Almanaque de lo Insólito. Irvlng 

Wallace y David Wailechinsky. 
Libro de Las Listas, de D. Walle-
chlnsky. Irvlng y Amy Wallace. 
Cosas Viejas de la Villa de la Can­
delaria. de Lisandro Ochoa. Histo­
ria e Historias de Medellín. Luis 
Latorre.

Entrevistas: Miriam Hidalgo, 
Isabel Uribe. John Jalro Ari s tiza- 
bal. Angel Pinzón. José Diofante 
Franco. Francisco Londoño, Fran­
cisco Javier Gómez y los carteros 
Llllan Yepes. José Leonel Pamplo­
na. Pedro Nel Cortés. Humberto 
Alvarez, José Joaquín Alvarez -de 
Adpostal-. FAES. Sala Antioquia 
de la Biblioteca Pública Piloto y 
Archivo de El Colombiano.


